EDITORIAL SOBRE LA CASA DEL JUICIO.

UN MUNDO DEL CUAL NOS QUEJAMOS… PERO NADA HACEMOS POR CAMBIARLO.

Sí, estamos en un mundo difícil de habitar, pero desde mi punto de vista la verdad es que no lo es tanto como para que pensemos que es un infierno y que Dios desde siempre ha querido un mundo así para que lo habitemos… es mas desde un ángulo menos teológico, creo que la vida es con cada persona como ella elija vivirla, es decir, es justa con quien sea justo e injusta con quien así lo sea.

Igualmente, opino que las personas estamos acostumbradas a pensar que todo lo deberíamos tener a nuestra disposición siempre que lo queramos, sin pensar ni siquiera que lo merecemos o  no. Con respecto a esto surge una pregunta: ¿Qué hay que hacer para merecerlo?, la verdad creo que esta es una pregunta muy difícil de responder, ya que todo depende del tipo de vida que cada persona lleve, así que según mi contexto, para merecer lo bueno de la vida, es justo hacer por ella tantas cosas buenas como para recibir otras de ella. Por ejemplo, creo que es pertinente cuidar nuestra salud, la de los demás, ayudar a quien lo necesita, cuidar nuestro entorno, en fin miles de cosas que en realidad la vida requiere de nosotros.
De acuerdo a lo anterior, creo que tanto el cielo como el infierno existen, existen aparte de la vida tanto como en la vida misma, es decir, según mi criterio, es posible vivir en esta vida como si viviéramos en el cielo, obviamente con obstáculos que superar, pero el hecho de vivir de este modo se debe a una vivir sanamente y justamente. Asimismo, también es posible vivir en un infierno, viviendo en un mundo de perjuicios y malos vicios. Y finalmente puedo decir que creo que la vida es un ciclo, cuando morimos en esta vida es posible que nazcamos en otra, así que lo más seguro es que tanto lo malo como lo bueno que hagamos en esta, será pagado o recompensado según la causa.
